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Resumen 
La relación entre pueblos originarios y su entorno sonoro constituye un campo 
emergente para conocer el valor de la dimensión acústica en la comprensión 
del territorio y los vínculos entre sus componentes naturales y culturales. A 
partir de entrevistas semiestructuradas, se documentó y analizó el 
conocimiento local de los zoques de Tapalapa, Chiapas, México sobre los 
sonidos de su entorno y las interacciones, percepciones e interpretaciones que 
han desarrollado sobre los mismos, aportando una perspectiva sobre el valor 
de las sonoridades para la comprensión y convivencia con la biodiversidad. 
Partiendo del sistema local de clasificación de sonidos, se reconoció a las 
cosmofonías como una categoría que visibiliza las interpretaciones sonoras 
relacionadas con la cosmovisión zoque. Los hallazgos de este estudio resaltan 
el valor de las especies y de los ecosistemas en buen estado de conservación 
como refugio para la riqueza de señales sonoras, esenciales en la vida 
comunitaria, e invitan a profundizar en la comprensión de los procesos 
modernizadores que han erosionado el patrimonio sonoro de los zoques de 
Tapalapa. Concluimos que la degradación de los ecosistemas locales y de su 
sonoridad impacta el sistema de conocimiento, la identidad cultural y el 
sentido de pertenencia de los zoques. 
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Abstract 
The relationship between native people and their sound environment 
constitutes an emerging field to know the value of the acoustic dimension in 
understanding the territory and the links between its natural and cultural 
components. Based on semi-structured interviews, we documented and 
analyzed the local knowledge of the zoques of Tapalapa, Chiapas, Mexico, 
about the sounds of their environment and the interactions, perceptions, and 
interpretations they have developed about them providing a perspective on 
their value for understanding and coexistence with biodiversity. Starting 
from the local sound classification system, we recognized cosmophonies as a 
category that makes the sound interpretations related to the Zoque 
worldview visible. The findings of this study highlight the value of species 
and ecosystems in a good state of conservation as a refuge for the wealth of 
sound signals, essential in community life, and invite a deeper 
understanding of the modernizing processes that have eroded the 
environmental sound heritage of the Tapalapa’s zoques. We conclude that 
the degradation of local ecosystems and their sound impacts the knowledge 
system, cultural identity, and the sense of belonging of the zoques. 

  

Keywords: biodiversity; cosmophonies; local knowledge; sound signals; 
zoques. 

Introducción 
Los ambientes en los que los seres humanos estamos inmersos constituyen 
sistemas complejos donde la información fluye y es procesada a través de 
nuestros sentidos de manera constante. Mediante la audición, es posible 
percibir una amplia gama de vibraciones acústicas que nos provocan 
sensaciones auditivas y determinan múltiples interacciones con nuestro 
contexto físico, biológico y social (Fernández, 2006; Atienza, 2007; 
Domínguez, 2015). La escucha consciente del territorio representa una forma 
de apropiación y construcción social del mismo, proporcionando sentido de 
pertenencia e identidad para quienes lo habitan (Atienza, 2008; 
Westerkamp, 2017). En diversas culturas, la escucha es una forma íntima y 
excepcional de comunicarse, integrarse y relacionarse con los elementos de 
su ambiente en procesos complejos, que integran tiempo, espacio y cultura a 
través de su historia hasta hoy en día. Para varios grupos indígenas, los 
sonidos son fundamentales en la construcción de sus sistemas tradicionales 
de conocimiento, de ese modo han podido interpretar, regular y anticipar 
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fenómenos de su entorno a través de señales provenientes de estímulos 
auditivos y relacionarlos con prácticas culturales como la siembra o las 
celebraciones religiosas, monitoreando y adaptándose a las transformaciones 
de su ambiente (Durning, 1992; Bandt, 2001; Feld, 2012). 

El estudio del sonido desde un enfoque biocultural ofrece una riqueza 
invaluable de aproximaciones para comprender el mundo natural desde la 
perspectiva de los pueblos originarios; sin embargo, la dimensión acústica 
(sobre todo aquella que aborda los sonidos no-musicales) ha sido valorada y 
estudiada en menor medida pues se han privilegiado las investigaciones y 
los registros visuales sobre los auditivos como fuente de información (Brabec 
et al., 2015). Las sonoridades, entendidas como constituyentes acústicas 
dinámicas y como intangibles expresiones complejas y diversificadas propias 
de cada sistema y proceso biocultural, se establecen y transforman 
recursivamente entre pueblos y ecosistemas concretos que coexisten a lo 
largo del tiempo; no son fragmentables o reductibles a disciplinas o campos 
sociales, económicos, estéticos, éticos o epistémicos (Feld, 2013; Lambuley, 
2014; Escobar, 2016; Estevez, 2016; Oliva, 2016; Buján, 2019), por lo que 
demandan una comprensión de su complejidad, más allá de su definición 
física o sus características cuantitativas. 

Los estudios que Feld (1991; 2001; 2012; 2013) llevó a cabo en Papúa 
Nueva Guinea sobre las relaciones que los kaluli mantenían con los sonidos 
de la selva, principalmente con las aves, son una fuerte referencia para 
entender el valor de los sonidos de la biodiversidad en la cosmovisión 
indígena y la forma en que modelan prácticas culturales como los cantos, las 
ceremonias y el lenguaje (Feld y Brenneis, 2004). En el caso de México, 
Guerrero (2013) describe una serie de estímulos visuales y auditivos 
provenientes de animales, que son interpretados por los tojolabales del sur 
del país como pronósticos climáticos y presagios de desgracia, enfermedad y 
muerte, resaltando la importancia del oído como un sentido fundamental 
para percibir e interpretar el mundo. 

Los zoques han llamado la atención de los académicos desde los años 
setenta del siglo pasado y, aunque la literatura muestra una diversidad de 
aproximaciones a su cultura principalmente desde la antropología, la 
historia y la lingüística, no existen trabajos registrados en la región que 
vinculen el campo sonoro con la biodiversidad. Los trabajos de Alonso (2009), 
Puertarbor (2013) y Oliva (2016) son las referencias más cercanas para la 
comprensión del patrimonio sonoro zoque desde la perspectiva 
etnomusicológica. 

Hasta hace algunas décadas, las montañas del norte de Chiapas eran 
consideradas una región con gran riqueza natural y cultural (Ledesma, 
2018), donde la constante interacción con la naturaleza permitió a los zoques 
entender, asumir y expresar culturalmente las dinámicas y ciclos de su 
ambiente natural hasta antes de la llegada e institucionalización de la vida 
moderna expresada en procesos de urbanización, deforestación y 
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construcción de vías de comunicación hacia los años sesenta del siglo XX. En 
la actualidad, la mayoría de las localidades zoques enfrenta un acelerado 
proceso de modernización y de cambio ambiental que ha modificado las 
formas de vida, fomentando el desapego del territorio (Núñez, 2018) y 
provocando la pérdida de los ecosistemas y el cambio de uso de suelo, con 
efectos sobre la transmisión intergeneracional del conocimiento tradicional 
relacionado con la biodiversidad y su patrimonio sonoro. 

Distintos autores han alertado ya sobre las graves consecuencias de la 
transformación acelerada de los hábitats naturales sobre los sonidos que 
originalmente los constituían (Schafer, 1994; Krause, 2002; Jensen y 
Thompson, 2004; Espinosa, 2006), lo que finalmente altera las formas de 
convivencia y comprensión del territorio. Los efectos de la pérdida del 
patrimonio natural sobre el patrimonio sonoro de las culturas originarias son 
aún desconocidos desde muchas aristas, pero incitan a considerar a los 
ambientes sonoros bioculturales como un recurso gravemente amenazado y 
a incrementar los esfuerzos para su conocimiento y conservación. 

En este marco, el presente estudio documenta el conocimiento local de 
los zoques de Tapalapa, Chiapas, México sobre los sonidos de su entorno 
natural y ofrece un análisis de las interacciones, percepciones e 
interpretaciones que han desarrollado sobre los mismos, con el propósito de 
aportar una perspectiva sobre el valor potencial de las sonoridades para la 
comprensión tanto de los vínculos entre sistemas naturales y culturales como 
de sus significados comunitarios locales. Este documento tiene como objetivo 
describir el conocimiento local de los zoques de Tapalapa sobre sus sonidos, 
la información acústica relacionada con las señales sonoras de las especies y 
otros componentes de su territorio, así como los cambios en él acontecidos, 
partiendo de las preguntas: ¿cuáles son los sonidos del entorno que reconocen 
los zoques de Tapalapa?, ¿los sonidos identificados se enmarcan en un 
sistema de clasificación local?, ¿cuál es la interpretación cultural que dan a 
esos sonidos, y cómo se traduce en la vida cotidiana?, y ¿cómo los sonidos, su 
interpretación y su posible clasificación son afectados por la vida moderna? 

Materiales y métodos 
La provincia zoque está localizada en el extremo noroeste del estado de 
Chiapas, México y se conecta con zonas adyacentes de los estados de Oaxaca, 
Veracruz y Tabasco (Thomas, 1974). En Chiapas, la mayor parte de la 
población zoque se concentra en 17 municipios; siendo aquellos que habitan 
la región conocida como montañas del norte quienes mejor conservan sus 
tradiciones y raíces lingüísticas (Rodríguez et al., 2007). 

El estudio se realizó en el municipio de Tapalapa (17°09′ y 17°17′ N y 
93°04′ y 93°10′ O), localizado en la región de la Sierra de Pantepec (Figura 1). 
Según el censo de 2015, Tapalapa tiene una población total de 3 839 
habitantes, distribuidos en 16 localidades; de ellos 84.3 % son hablantes de 
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la lengua zoque (INEGI, 2015). La tenencia de la tierra en el lugar es ejidal 
y las principales actividades productivas son la agricultura a pequeña escala 
y la ganadería (Acevedo, 2014). 

Figura 1. Ubicación del municipio de Tapalapa, Chiapas  
respecto a los municipios zoques circundantes 

 
Fuente: elaboración propia (2020), con base en datos del portal del CEIEG (2018). 

  

La Comisión Nacional para el Conocimiento y Uso de la Biodiversidad 
(CONABIO) ubica al municipio dentro de la Región Terrestre Prioritaria 
para la Conservación (RTP) 139 llamada “Bosques Mesófilos de los Altos de 
Chiapas” (Arriaga et al., 2000) y clasifica a los cerros de El Calvario, La 
Bandera y La Danta como sitios dentro del Área de Importancia para la 
Conservación de las Aves (AICA) 158 “Cerros de Tapalapa” (Vidal et al., 
2009; Figura 2). La importancia de los bosques mesófilos de montaña de esta 
región radica en su alto valor en integridad ecológica, su papel vital para la 
provisión de servicios ecosistémicos (como la infiltración de agua) y la 
presencia de un alto número de especies en riesgo (Challenger et al., 2010), 
como el quetzal mesoamericano (Pharomachrus mocinno). En el cerro La 
Danta se encuentra una área natural protegida de carácter estatal llamada 
Tzama Cun Pümy, establecida en 2006 bajo la categoría de Zona Sujeta a 
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Conservación Ecológica, que abarca aproximadamente 101.6 hectáreas de 
bosque mesófilo de montaña (Secretaría de Gobierno, 2006). 

Figura 2. Ubicación del AICA 158 respecto a la cabecera municipal  
de Tapalapa, Chiapas 

 
Fuente: elaboración propia (2020), con base en datos del portal del CEIEG (2018)  

y del geoportal SNIB (CONABIO, 2020). 

 

Se realizaron entrevistas semiestructuradas entre abril de 2014 y 
septiembre de 2015, con 38 miembros de la comunidad considerados 
localmente como informantes clave (por ejemplo, ancianos y líderes 
comunitarios). Los entrevistados fueron seleccionados utilizando la técnica 
de bola de nieve (Goodman, 1961), que consiste en seleccionar un grupo 
inicial de individuos quienes ayudarán a identificar nuevas personas de la 
comunidad a ser entrevistadas posteriormente, hasta completar una 
muestra representativa de la comunidad. Todas las personas entrevistadas 
eran hablantes de zoque y español, y habitantes de la cabecera municipal. 
Las entrevistas fueron realizadas en español con el apoyo de un traductor 
zoque, para profundizar en la interpretación al español; consistieron en 
preguntas abiertas que permitieron aproximarse al conocimiento local sobre 
los sonidos de Tapalapa, la identificación e interpretación de las señales 
sonoras (sonidos que, según Schafer (1994) proporcionan información 
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específica), y conocer los factores que han producido cambios en su entorno 
sonoro y las consecuencias de ello. 

La mayoría de las entrevistas fueron grabadas, con el previo 
consentimiento de los participantes, utilizando una grabadora portátil 
Roland R-26 con micrófonos integrados y un tripié fijo para evitar ruidos 
producidos por su manipulación. Nueve entrevistas no fueron grabadas, pero 
se tomaron notas para su posterior transcripción en una base de datos de 
Excel para el registro, procesamiento y clasificación de los datos. Los 
archivos digitales de las entrevistas y la base de datos en Excel fueron 
puestos a disposición de la comunidad de Tapalapa para su resguardo y uso; 
únicamente puede accederse a ellos con la autorización de la comunidad. Los 
resultados de las entrevistas permitieron reconocer un sistema local para la 
clasificación de los sonidos. Las señales sonoras reconocidas por la 
comunidad fueron clasificadas y descritas según las categorías establecidas 
por Krause (1987), como biofonías (sonidos de seres vivos); geofonías (los 
sonidos ambientales no biológicos); y antropofonías (los sonidos derivados de 
las actividades humanas). Adaptamos la categoría de cosmofonías propuesta 
por Sequera (1987), para clasificar a aquellos sonidos que se relacionan con 
la espiritualidad y cosmovisión zoques. 

Las biofonías de los animales fueron listadas indicando los nombres en 
español y zoque, y para su identificación nos asistimos, junto con los 
entrevistados, de guías estándares de identificación de aves (Howell y Webb, 
1995; Kaufman, 2005; Van Perlo, 2006; Peterson y Chalif, 2008), mamíferos 
(Aranda, 2015), reptiles y anfibios (Luna y Suárez, 2008). En la descripción 
de las biofonías, consideramos valioso diferenciar entre sonidos vocales y no 
vocales o mecánicos (Baptista y Gaunt, 1994; Suthers, 2004) y, para estos 
últimos, la forma en la que son producidos. La mayoría de las especies fueron 
identificadas fácilmente por la imitación que los zoques hacen de sus 
vocalizaciones, por sus nombres de origen onomatopéyico, o por las 
descripciones de las mismas, consultando los listados faunísticos 
(documentos de uso interno) del área natural protegida proporcionados por 
la Secretaría de Medio Ambiente e Historia Natural (SEMAHN). No se 
realizaron grabaciones en campo con fines de identificación de especies, pero 
sí se realizaron recorridos para confirmar la presencia de algunas de ellas a 
través de la escucha o la observación en compañía de algunos participantes 
en las entrevistas. 

También se registraron las especies clasificadas dentro de alguna 
categoría de riesgo de acuerdo con la Norma Oficial Mexicana NOM-059 
(SEMARNAT, 2010) y la Lista Roja de Especies en Peligro de Extinción de 
la IUCN (2018), para reconocer aquellos sonidos que podrían estar en riesgo 
temprano de desaparecer. La información sobre los cambios en la comunidad, 
en el uso y tenencia de la tierra, y la desaparición de algunas señales sonoras 
fue discutida con los entrevistados para entender e interpretar las presiones 
y amenazas socioambientales que están enfrentando en relación con la 
conservación de su patrimonio sonoro. 
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Resultados y discusión 
Los entrevistados describieron 54 señales sonoras dentro de las categorías de 
clasificación basadas en las propuestas de Krause (1987) y Sequera (1987). La 
categoría de las biofonías fue la mejor representada con 32 sonidos (59.26 %), 
seguida por las antropofonías con diez sonidos (18.52 %), las geofonías con 
siete sonidos (12.96 %), y las cosmofonías con cinco sonidos (9.26 %). Los 32 
sonidos clasificados como biofonías son producidos por animales, destacando 
los sonidos de las aves, que representan el 59.37 % de esta categoría. Los 
nombres científicos, en español y en zoque de las especies animales 
identificadas, y la interpretación de sus sonidos se presentan en el Cuadro 1. 

Cuadro 1. Especies animales identificadas por los zoques de Tapalapa  
y la interpretación del sonido emitido  

Clase Insecta 

Nombre 
científico 

Nombre en 
español 

Nombre en 
zoque Fuente del sonido Interpretación 

del sonido 

No identificado Abeja We’nin 
No vocal 

(zumbido de las 
alas) 

Visita 

Gryllus sp. Grillo Tzu’ni No vocal 
(estridulaciones) Horario 

No identificado Cigarra Sikirinh No vocal 
(estridulaciones) Clima 

Clase Amphibia 

Nombre 
científico 

Nombre en 
español 

Nombre en 
zoque Fuente del sonido Interpretación 

del sonido 

No identificado Rana Najk Vocal Horario 

Clase Reptilia 

Nombre 
científico 

Nombre en 
español 

Nombre en 
zoque Fuente del sonido Interpretación 

del sonido 

Crotalus durissus Cascabel tropical Tzumpyä 
No vocal 

(cascabeleo del 
crótalo) 

Enfermedad 

Clase Aves 

Nombre 
científico 

Nombre en 
español 

Nombre en 
zoque Fuente del sonido Interpretación 

del sonido 

Atticora pileata Golondrina gorra 
negra Tuj jot Vocal (llamado) Horario / clima 

Aulacorhynchus 
prasinus Tucaneta verde Katzi Vocal (llamado) Visita 

Cathartes aura Zopilote aura Ju’ki No vocal (aleteo) Clima 
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Coragyps atratus Zopilote común Ju´ki No vocal (aleteo) Clima 

Dactylortyx 
thoracicus 

Codorniz 
silbadora Kulakte Vocal (canto) Clima 

Gallus gallus 
domesticus Gallina Kasi Vocal (canto) Mala suerte 

Gallus gallus 
domesticus Gallo Soka kasi Vocal (canto) Horario / 

muerte 

Mimus gilvus Cenzontle tropical Po'ki Vocal (canto) Horario / clima 

Myadestes 
occidentalis Clarín jilguero Tzin jontzyi Vocal (canto) Horario 

No identificado No identificado Gorrión Vocal (no 
determinado) Horario 

No identificado No identificado Pya Vocal (no 
determinado) 

Peligro / muerte 
/ clima / visita 

No identificado No identificado Tzutzawi Vocal (no 
determinado) Muerte 

No identificado No identificado Turimpío Vocal (no 
determinado) Clima 

No identificado No identificado Zakstzihuoko Vocal (no 
determinado) Clima 

Ortalis vetula Chachalaca 
oriental Ejkenye Vocal (canto) Clima 

Penelopina nigra Pajuil Wayi Vocal (canto) Horario / clima 

Quiscalus 
mexicanus Zanate mayor Aksi Vocal (canto) Clima 

Tyto alba Lechuza de 
campanario Ju Vocal (llamado) Muerte / 

enfermedad 

Strix fulvescens Búho leonado Najskadäkä Vocal (canto) Muerte / 
enfermedad 

Clase Mammalia 

Nombre 
científico 

Nombre en 
español 

Nombre en 
zoque Fuente del sonido Interpretación 

del sonido 

Bassariscus 
sumichrasti 

Cacomixtle 
centroamericano Wi'lyujk Vocal (llamado) Muerte 

Canis familiaris Perro Tuwi Vocal (aullido) Muerte 

Canis latrans Coyote Pau tuwi Vocal (aullido) Muerte 

Equus asinus Asno Jäkpa koäp Vocal (rebuzno) Horario 

Herpailurus 
yagouaroundi Jaguarundi Wetu/ jo'mabö Vocal (llamado) Muerte 

Leopardus wiedii Tigrillo Kak Vocal (llamado) Muerte / 
enfermedad 

No identificado Murciélago Täsi No vocal (aleteo) Clima 
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Potos flavus Martucha Kutyuwi Vocal (llamado) Muerte / 
enfermedad 

Fuente: elaboración propia, con base en información recabada en este estudio. 

 

Como puede observarse en el Cuadro 1, la mayor parte de las biofonías son 
sonidos vocales; sin embargo, existen otras que son creadas de forma no vocal 
o mecánica, como los producidos por organismos pertenecientes a la clase 
Insecta (estridulaciones o el zumbido de las alas), el cascabeleo de la víbora 
de cascabel (Crotalus durissus), el batir de alas de algunas aves como el 
zopilote aura (Cathartes aura) y el zopilote común (Coragyps atratus), el 
estruendo de las plumas del pajuil (Penelopina nigra) o el batir de alas del 
murciélago o täsi. 

Las diez señales sonoras clasificadas como antropofonías corresponden a 
señales sonoras creadas por los seres humanos para comunicarse entre sí. 
Las más comunes provienen de la propaganda publicitaria por medio de 
altavoces, los timbres de celulares, sonidos de campanas de iglesia, caracoles 
(usados como objetos sonoros por los arrieros soplando a través de un corte 
realizado en el ápice para hacerlos sonar y así anunciar su llegada al pueblo), 
automóviles y silbidos y gritos de la gente comunicándose. Las antropofonías 
son percibidas en su mayoría como sonidos desagradables, principalmente 
aquellos producidos en la vida moderna, debido a su volumen elevado o la 
frecuencia con la que se escuchan, sin embargo, se han vuelto más comunes 
y dominantes en medida del crecimiento urbano. 

Las siete señales sonoras clasificadas como geofonías provienen de 
fenómenos climáticos (la lluvia, el viento y los truenos), hidrológicos (los 
arroyos y los ríos), geológicos (los producidos dentro de las cuevas) y físicos 
como la combustión del fuego. Las señales sonoras climáticas e hidrológicas 
están relacionadas con la estacionalidad y la predicción del tiempo climático, 
mientras que los sonidos que se originan en las cuevas o el sonido del fuego 
anuncian peligro. Por último, las señales sonoras clasificadas como 
cosmofonías, son generadas por los espíritus que habitan en las montañas o 
en la periferia de la comunidad donde se resguardan distintos elementos de 
la naturaleza. Estos espíritus guardianes son el Mä'nkananh o Viejo rayo 
(relacionado a la niebla, la lluvia, la miel y los árboles), la Mok'tzyuwe o 
Señora de los volcanes; los Yatzipa o demonios de las montañas; y la 
Nä'wayomo, mujer que habita los cuerpos de agua. Respecto a otros espíritus 
como el Tzukowa (Tambor de noche), el Pajkochokchok (Chinchín de noche), 
o los Montzyosi (duendes), no hubo referencias a su relación directa con 
elementos de la naturaleza, pero habitan en las montañas y son importantes 
presagios de muerte o enfermedad. 

En la lengua zoque de Tapalapa existen tres términos para distinguir los 
sonidos y la forma en la que son percibidos; la palabra anh'äkiuy se refiere a 
cualquier manifestación acústica en el ambiente o sonidos agradables, entre 
las que destacan distintas biofonías y geofonías vinculadas con actividades 
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cotidianas y productivas interpretadas como buenos augurios. Por su parte, 
los sonidos derivados de actividades humanas relacionados con la vida 
moderna, como los motores o artículos electrónicos son considerados 
anh’äbia, expresión que alude a los ruidos o sonidos que resultan 
desagradables para la escucha, sea por su intensidad, frecuencia o timbre. 
Adicionalmente, los manokiuy son aquellos sonidos asociados con los 
espíritus o elementos sobrenaturales, percibidos como malos augurios. 
Geofonías como el sonido del viento o el fuego, algunas biofonías 
(principalmente mamíferos nocturnos y reptiles) y cosmofonías relacionadas 
con los espíritus habitantes de las montañas son consideradas por los zoques 
como manokiuy. 

Aunque algunas señales sonoras anteriormente mencionadas han 
desaparecido o han caído en desuso (como se abordará más adelante), las 
señales sonoras que aún permanecen vigentes son importantes para la 
interpretación de la estacionalidad y predicción de las condiciones climáticas, 
el anuncio de visitas, el cálculo del tiempo para regular los horarios durante 
el día y las prácticas agrícolas, y el presagio de eventos catastróficos como 
muertes, enfermedades y situaciones de peligro. 

El conocimiento de las condiciones climáticas y sus cambios es de gran 
importancia para las actividades agrícolas del pueblo zoque quienes, al igual 
que muchos pueblos originarios, tradicionalmente no medían las estaciones 
cíclicas mediante el conteo del tiempo a partir del calendario gregoriano, sino 
a través de la interpretación de los cambios en su ambiente. Para los zoques 
existen cuatro estaciones a lo largo del año cuyo inicio está asociado con 
señales sonoras específicas. Por ejemplo, las estridulaciones de las cigarras 
indican el inicio de la temporada de calor (hammahn sak); el inicio de la 
temporada de siembra (nijtupioya) es anunciado por el canto de aves como el 
centzontle tropical (Mimus gilvus), las aves nombradas localmente como 
turimpío y zakstzihuoko; el gorjeo de algunas aves, en conjunto con el 
incremento del sonido de los ríos y arroyos, los truenos y el murmullo del 
viento en las hojas de los árboles, anticipan la temporada de lluvia (tujpoya), 
mientras que los cambios en el sonido del viento advierten la llegada de la 
temporada del frío (mangupyioya) y con ella, la visita de los espíritus. 

También existen sonidos que predicen condiciones climáticas específicas, 
como el llamado de la codorniz silbadora (Dactylortyx thoracicus), que augura 
cielos despejados y calor. La caída de lluvia puede ser anunciada por el croar 
de las ranas, las vocalizaciones de la golondrina gorra negra (Atticora 
pileata), del ave denominada localmente como pya o del zanate mayor 
(Quiscalus mexicanus), o por el sonido de las alas del zopilote aura (Cathartes 
aura) y el zopilote común (Coragyps atratus) durante el día o el batir de las 
alas del murciélago (täsi) durante la noche. Otros sonidos indican 
condiciones climáticas dependiendo de la ubicación en donde son escuchados, 
como los llamados de la chachalaca oriental (Ortalis vetula): si se escuchan 
en la cima de una colina, predicen un día soleado, mientras que, si se 
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escuchan en la zona baja de las montañas, anuncian la aproximación de 
lluvias que pueden durar de dos a tres días. 

El zumbido de las abejas y las vocalizaciones específicas de ciertas aves 
cerca de la casa, como la tucaneta verde (Aulacorhynchus prasinus), pueden 
alertar sobre visitas inesperadas de personas que han estado ausentes por 
largos periodos o que han viajado desde muy lejos. El llamado del ave pya a 
su vez anuncia a los visitantes que no hay nadie en la casa que están por 
visitar, lo que podría significar también una señal de alerta ante la llegada 
de un ser extraño; sin embargo, hace falta información sobre la especie a la 
que corresponde el ave pya y sus hábitos para poder confirmarlo. 

Respecto al cálculo del tiempo y los horarios, el canto del centzontle 
tropical (Mimus gilvus) indica la hora de levantarse para iniciar las 
actividades domésticas o el trabajo en el campo y, en el pasado, la 
vocalización de las ranas cumplía también con dicha función. Los 
entrevistados comentaron que la vocalización de las ranas era similar al 
sonido del choque de las piedras del metate al moler el maíz, lo que indicaba 
que las mujeres debían iniciar la preparación de los alimentos. Este sonido 
dejó de percibirse hace algunas décadas, cuando los cuerpos de agua donde 
habitaban se secaron después de la introducción de tuberías para el consumo 
del agua en la población. Las vocalizaciones de la golondrina gorra negra 
(Atticora pileata) o del ave llamada gorrión por la gente local, indican el fin 
de la jornada laboral y el inicio del tiempo destinado al descanso o la 
recreación. A pesar de que la medición del tiempo bajo un sistema horario es 
una construcción cultural, algunas personas aseguran que ciertos animales 
son capaces de indicar horas exactas, como lo hacen el gallo (Gallus gallus 
domesticus) y el burro (Equus asinus) para la gente en su casa, o el clarín 
jilguero (Myadestes occidentalis) y el pajuil (Penelopina nigra) para la gente 
en las montañas. 

La importancia de las aves como premonitorias en comparación con otros 
grupos de vertebrados coincide con los hallazgos de Guerrero et al. (2010) y 
Serrano et al. (2011) para los pueblos tojolabal y tzotzil, respectivamente, 
donde las aves resultaron ser el grupo con mayor número de especies 
consideradas como pronosticadoras. Feld (2012) reportó que los kaluli de 
Papúa Nueva Guinea monitoreaban los cambios estacionales por la 
fructificación de ciertas especies arbóreas consumidas por distintas aves, y 
Guerrero et al. (2010) a su vez observaron que los tojolabales de Chiapas 
relacionaban la secuencia de cortejo, anidación y migración de ciertas 
especies de aves con ciertos cambios en las condiciones climáticas locales. 
Sánchez y Lazos (2010) también mencionaron la importancia de aves como 
el mirlo café (Turdus grayi), pya y turimpío como anunciadores de la 
temporada de siembra para los zoques de Ocotepec. 

Para varias especies, el uso de estrategias específicas de comunicación 
sonora les permite completar sus ciclos vitales relacionados con la 
reproducción, migración y la defensa en contra de depredadores (Pineda et 
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al., 2008; Verduzco et al., 2012), lo que explica el cambio en sus actividades 
acústicas durante distintas estaciones y momentos del día. Por ejemplo, la 
temporada de crianza de algunas aves (Dyrcz, 1983; Baicich, 2005; González, 
2014), coincide con la temporada de lluvias, y las estridulaciones de las 
cigarras se relacionan con la temporada de calor (Henríquez, 2013). 

En relación con el vínculo entre las señales sonoras y las premoniciones 
de riesgo, en el pensamiento zoque, ciertos animales pueden advertir sobre 
enfermedades, como la serpiente cascabel tropical (Crotalus durissus) cuyo 
cascabeleo anuncia cuando un bebé nacerá con alguna enfermedad, o bien, 
cuando se presentarán dificultades durante un parto. De cualquier forma, a 
pesar del miedo que pueda generar, se cree que si se mata a una serpiente 
de cascabel el bebé nacerá muerto. Los llamados de animales nocturnos como 
los búhos o mamíferos como el tigrillo (Leopardus wiedii) o la martucha 
(Potos flavus) también son considerados como augurios de enfermedades o 
de periodos de mala suerte para la persona que los escucha. 

Entre los pobladores locales, algunos sonidos son anuncios de peligro, 
como la vocalización del ave pya, cuya triple repetición advierte sobre 
eventos peligrosos como la mordida de una serpiente, una herida al utilizar 
un machete, o un asalto o robo al estar en el campo. El crepitar del fuego en 
la casa puede anunciar un conflicto futuro y se cree que si el fuego “llora” 
(produciendo un sonido en particular, parecido a un chillido o lamentación), 
una desgracia doméstica está por suceder o un miembro de la familia está en 
peligro. Incluso se asegura que algunos animales alertan con sus llamados 
sobre la posibilidad de la muerte de un ser querido para las personas que los 
escuchan. El canto de los gallos durante la noche, el aullido de los perros, los 
llamados de la lechuza de campanario (Tyto alba) o del búho leonado (Strix 
fulvescens) cerca de la casa, o el canto del ave pya o del ave tzutzawi 
escuchados en la montaña, son interpretados como presagios nefastos. 
También las voces de ciertos mamíferos nocturnos como el cacomixtle 
centroamericano (Bassariscus sumichrasti), el coyote (Canis latrans), el 
jaguaroundi (Herpailurus yagouaroundi), el tigrillo (Leopardus wiedii) o la 
martucha (Potos flavus) son consideradas premoniciones de muerte. 

El ser humano es una especie de hábitos principalmente diurnos, y ha 
adaptado sus sentidos y sus actividades a la disponibilidad de luz; sin 
embargo, en condiciones donde el sentido de la vista es limitado (durante la 
noche o en sitios donde la densidad del follaje no permite el paso de la luz, o 
el interior de las cuevas), el sentido del oído y la escucha adquieren un papel 
prioritario en el reconocimiento del entorno y determinan la forma en que es 
interpretado lo vivo y lo no vivo (Feld, 1991; García, 2016). Para algunas 
culturas, la percepción de los mamíferos y aves de hábitos nocturnos como 
malos augurios ha provocado que distintas especies animales sean temidas 
y protagonicen mitos y creencias erróneas sobre su relación con los humanos. 
Por ejemplo, para los zoques de Tapalapa, los llamados de la lechuza de 
campanario (Tyto alba) y el búho leonado (Strix fulvescens) representan 
importantes augurios de muerte o enfermedad, y es bien sabido que el 
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llamado de las rapaces nocturnas es conocido en muchas culturas como 
símbolo de malas noticias (Enríquez y Rangel, 2004; Guerrero et al., 2010; 
Rau, 2014; Restrepo y Enríquez, 2014). 

Concepciones similares suceden para las vocalizaciones de mamíferos 
(por ejemplo, las del lince) que a menudo son confundidas con lamentos y 
llantos, lo que explicaría el origen de los miedos y creencias al respecto 
(Cruz y Cruz, 1992; Contreras y Pérez, 2008, Usero y Tilley, 2017). En estos 
casos, el temor a estas especies muchas veces deriva en la captura y 
sacrificio injustificado de especímenes, lo que puede producir efectos 
negativos sobre sus poblaciones (Enríquez y Rangel, 2004), repercutiendo 
además en su valor ecológico y cultural. Ante esto, es necesario fortalecer 
la comprensión sobre su función en los ecosistemas y reorientar las 
percepciones sobre dichas especies para su conservación en los sitios donde 
esto se manifiesta. 

La interpretación cultural que los zoques asignan a los sonidos de su 
entorno, da un carácter sagrado a la tierra y la vida. Dentro de su 
cosmovisión, los espíritus se revelan ante una persona a través del ruido o 
manokiuy como una forma de castigo por la transgresión de diferentes 
normas culturales, incluido el mal uso de los recursos naturales, de acuerdo 
con lo descrito por Reyes (1988). La escucha del manokiuy es el origen de 
distintas enfermedades provocadas por el “susto” (na'tse), lo que deriva en la 
pérdida de los kojamas (o componentes del alma zoque), que les permiten 
interpretar y conectarse con elementos específicos de su entorno, muchas 
veces a través de la escucha. El temor hacia los seres desconocidos o 
sobrenaturales parece haber sido utilizado estratégicamente por varios 
grupos indígenas como un mecanismo disuasorio para desalentar el uso 
indebido de la biodiversidad y promover el respeto a sitios naturales 
(principalmente bosques, cuerpos de agua, cuevas y montañas) y a los 
espíritus que los resguardan como lugares sagrados (Ramakrishnan, 1996; 
Malhotra et al., 2001; Anderson et al., 2005; Fernández y Albó, 2008). En 
distintas culturas alrededor del mundo es común encontrar referencias sobre 
la existencia de propietarios y guardianes de las montañas que pueden 
castigar severamente a quienes violan su condición sagrada al practicar la 
caza, la tala o la transgresión de los sitios ceremoniales (Reichel, 1976; 
Blanco et al., 1992; Durand, 2005; Guerrero et al., 2010). 

De acuerdo con Reyes (1988) y Acevedo (2014), los zoques conciben a las 
montañas o tzama como los lugares donde viven distintos seres que 
resguardan sitios (por ejemplo, las cuevas, los cuerpos de agua, los volcanes, 
entre otros) y recursos específicos (por ejemplo, la leña, la miel, los animales, 
el agua o la niebla), protegen a otros seres vivos y regulan los procesos de la 
vida. Cada montaña y volcán tienen su propio guardián, propietario de todo 
lo que ahí habita, y regula el comportamiento de la gente que se acerca para 
evitar la cacería desmedida, el saqueo y la extracción. Por su parte, las 
cuevas son respetadas como sitios sagrados, al ser consideradas como la 
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puerta de entrada al inframundo en donde los dueños de las montañas y los 
volcanes habitan en compañía de otros espíritus (Reyes, 1988). 

Es importante enfatizar que el término tzama no se refiere únicamente 
a las elevaciones montañosas, sino también a los paisajes con bosques que 
conservan su vegetación primaria o tienen una mínima intervención 
humana. Para los zoques de Tapalapa, las montañas boscosas son los lugares 
donde la mayor parte de las señales sonoras se originan y ofrecen mejores 
estímulos auditivos, lo cual puede atribuirse a que son los lugares donde se 
resguarda una mayor diversidad de especies en comparación con otros sitios 
como la zona urbana, las parcelas y los caminos. 

Antes del proceso de urbanización de Tapalapa en la década de los años 
setenta, la subsistencia de sus habitantes dependía fuertemente de la 
agricultura. Durante las temporadas de siembra, todos los miembros de la 
familia migraban temporalmente a los sitios de cultivo con todos los insumos 
necesarios (por ejemplo, las herramientas y el ganado) para su estancia en 
el campo (Acevedo, 2014). Los dueños de la montaña, anteriormente 
descritos, eran consultados para tener su autorización para el cultivo de la 
tierra, y la naturaleza no se consideraba una propiedad, ni un medio para el 
suministro de insumos, sino el sitio en donde lo sagrado se conectaba con lo 
terrenal. Sánchez y Lazos (2010) describieron un vínculo similar entre los 
zoques de Ocotepec y la montaña o mujatzama, comprendiéndola como el 
espacio que permitía la continuidad de los ciclos naturales relacionados con 
la lluvia, la niebla y el agua necesaria para la producción agrícola. 

Acevedo (2014), argumentó que, a pesar de que las montañas fungen 
como un refugio para la cosmovisión zoque, estos elementos del paisaje se 
enfrentan a un rápido proceso de cambio y pérdida. Para los participantes en 
el presente estudio, el incremento de los caminos, carreteras y fuentes de 
energía eléctrica en la localidad es el principal motivo de cambio en los 
sonidos del entorno, pues ha tenido como consecuencia el reemplazo de 
muchas actividades y expresiones acústicas tradicionales de los zoques como 
la música, la sustitución de la lengua zoque por el español y el cambio de 
herramientas manuales por instrumentos y tecnologías modernas. Por esta 
causa, las antropofonías han incrementado en frecuencia y duración por 
encima de las biofonías y geofonías. A pesar de que la modernización 
tecnológica ofrece ciertas facilidades para el desarrollo de las actividades 
cotidianas, también es percibida como potenciadora de los sonidos 
desagradables. 

A partir de las entrevistas se deduce que la fragmentación del paisaje y 
la reducción de la cubierta forestal por el cambio de uso del suelo han tenido 
efectos en el clima local, siendo evidente el incremento de la temperatura en 
los últimos años: los zoques participantes en el estudio mencionaron que 
algunas especies animales que solían anunciar los cambios entre las 
estaciones climáticas y los ciclos de siembra han dejado de ser vistas, entre 
ellas, las aves migratorias o las ranas que se encontraban en los cuerpos de 
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agua que fueron drenados. Desde 1998, Reyes informó sobre la desaparición 
acelerada del conocimiento sobre los sonidos importantes para los zoques de 
Tapalapa y la relacionó con la pérdida del hábitat de distintas especies, como 
es el caso del tapir centroamericano (Tapirus bairdii), ahora extinto en la 
región. En el presente trabajo, ninguno de los entrevistados mencionó la 
importancia del quetzal centroamericano (Pharomachrus mocinno), aunque 
Guirao et al. (2014) describieron a esta ave como una fuerza espiritual para 
los habitantes de Tapalapa cuyo canto ahuyentaba a los malos espíritus. Los 
mismos autores indicaron que la importancia que las nuevas generaciones 
brindan al ave ha mermado, pues el conocimiento sobre la especie ya no se 
transmite como antaño. Además, debido a que sus poblaciones están 
disminuyendo severamente, esta ave es considerada una especie en riesgo 
(SEMARNAT, 2010; IUCN, 2018) y su avistamiento es menos frecuente, 
erosionando su significación cultural. 

Once de las especies cuyos sonidos son considerados señales sonoras en 
este trabajo, pertenecen a alguna categoría establecida en la Norma Oficial 
Mexicana NOM-059 (SEMARNAT, 2010), o están incluidas en la Lista Roja 
de Especies en Peligro de Extinción de la IUCN (2018), como se presenta en 
el Cuadro 2. Están en riesgo temprano de desaparecer, y con ellas, la 
información que conforma su patrimonio sonoro. 

Cuadro 2. Especies animales clasificadas en alguna categoría de riesgo  

Nombre 
científico 

Nombre en 
español 

Nombre en 
zoque NOM-059 SEMARNAT Lista Roja 

IUCN 

Atticora pileata Golondrina gorra 
negra Tuj jot Sujeta a protección 

especial 
Preocupación 

menor 

Aulacorhynchus 
prasinus Tucaneta verde Katzi Sujeta a protección 

especial 
Preocupación 

menor 

Bassariscus 
sumichrasti 

Cacomixtle 
centroamericano Wi'lyujk Sujeta a protección 

especial 
Preocupación 

menor 

Crotalus 
durissus Cascabel tropical Tzumpyä Sujeta a protección 

especial 
Preocupación 

menor 

Dactylortyx 
thoracicus 

Codorniz 
silbadora Kulakte Sujeta a protección 

especial 
Preocupación 

menor 

Herpailurus 
yagouaroundi Jaguarundi Wetu/ jo'mabö Amenazada Preocupación 

menor 
Leopardus 

wiedii Tigrillo Kak En peligro de extinción Casi 
amenazada 

Penelopina 
nigra Pajuil Wayi En peligro de extinción Vulnerable 
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Potos flavus Martucha Kutyuwi Sujeta a protección 
especial 

Preocupación 
menor 

Myadestes 
occidentalis Clarín jilguero Tzin jontzyi Sujeta a protección 

especial 
Preocupación 

menor 

Strix fulvescens Búho leonado Najskadäkä En peligro de extinción Preocupación 
menor 

Fuente: elaboración propia, con base en información recabada en este estudio, la NOM-059 SEMARNAT 
y la lista roja de la Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza (IUCN). 

 

Factores como la influencia de religiones occidentales, la migración y la 
urbanización, están acelerando el distanciamiento de la población joven de 
sus tierras, sus creencias y su cultura. Algunos entrevistados externaron que 
sienten cierta desesperanza por el éxodo de los jóvenes, quienes dejan el 
pueblo en busca de mejores oportunidades de vida, lo que afecta su relación 
con la tierra y su patrimonio sonoro. Al no sentir temor o respeto hacia los 
espíritus que cuidan las montañas, las nuevas generaciones han 
incrementado prácticas no sustentables y no éticas como la cacería y la 
extracción no de subsistencia. En este sentido, la reciente lucha social contra 
proyectos extractivos masivos que incluyen la exploración minera, la 
construcción de represas hidroeléctricas y plantas geotérmicas, ha 
posicionado a los zoques del norte como un ejemplo de lucha pacífica por la 
defensa de su territorio (Ledesma, 2018). 

Conclusiones 
El presente estudio demuestra la estrecha relación entre los zoques y la 
biodiversidad de su entorno, mediada por los sonidos, y revela que la 
interacción histórica entre los zoques de Tapalapa y su territorio les ha 
permitido experimentar e integrar una rica diversidad de señales sonoras 
que hoy día forman parte de su sistema de conocimiento, sus prácticas y su 
vida comunitaria. Como resultado de un proceso de escucha de la naturaleza, 
consciente y activo, el pueblo zoque ha integrado sonidos de su entorno en su 
vida cotidiana y en su ambiente cultural construido como una fuente 
experiencial de conocimiento, información e inspiración. La profundidad del 
conocimiento adquirido sobre los sonidos de su entorno les ha permitido 
integrarlos en sistemas de clasificación que se tejen profundamente con sus 
cosmovisiones y enriquecen su identidad como pueblo originario. El 
patrimonio sonoro de Tapalapa refleja el conocimiento ecológico y 
cosmológico de los zoques, entretejiendo múltiples biografías, desde la vida 
social hasta la presencia divina y las fuerzas de la montaña sagrada, 
demostrando que los sonidos han dado y continúan dando forma a sus 
paisajes bioculturales, por lo que comprender lo sonoro aporta a la 
comprensión sobre los procesos naturales desde la cosmovisión zoque, y su 
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importancia para la sustentabilidad humana, la continuidad y el 
fortalecimiento del patrimonio biocultural. Como señala Reyes (2017), esta 
comprensión es fundamental para dignificar la vida desde la comprensión de 
la complejidad biocultural y del diálogo intercultural. 

El conocimiento zoque que se vislumbra en los párrafos anteriores es 
fruto de la observación de los hábitos de las especies y los procesos y cambios 
en el entorno, manteniéndolo vigente a través de la comunicación 
intergeneracional que tiene lugar en la comunidad. El valor espiritual 
otorgado a los sonidos del entorno natural indica que el oído aún desempeña 
un papel crucial en la comprensión e interiorización de la naturaleza como 
algo místico, venerado por ser el medio para que las conexiones con el plano 
espiritual ocurran, lo cual da cuenta de profundos procesos de construcción 
y fortalecimiento de las identidades, imaginarios y utopías comunitarias. Es 
por ello que las expresiones sonoras y su interpretación cultural han 
permitido a los zoques cultivar y mantener la conciencia del carácter sagrado 
de la tierra y la vida. 

Los impactos del desarrollo sobre la vida de la comunidad de Tapalapa y 
el cambio en la tenencia de la tierra pasando de lo comunal a lo ejidal, llevó 
a un estilo de vida más privado y fragmentado, con consecuencias negativas 
para el tejido social y los procesos ecológicos. El cambio del uso del suelo, 
provocado por la modernización de las prácticas agrícolas y por la 
urbanización de los poblados, ha reducido el respeto hacia las montañas y los 
espacios sagrados. La transformación acelerada que enfrentan los 
ecosistemas como consecuencia de la extracción y el cambio en el uso de la 
tierra, también erosiona el conocimiento tradicional zoque, así como su 
habilidad para la escucha consciente y la interpretación de las señales 
sonoras. Ante tantos factores que provocan la alteración o la desaparición del 
conocimiento local, podemos considerar a esta escucha y a la interpretación 
cultural de la naturaleza como una forma valiosa de mantener vivo su 
patrimonio biocultural. 

Hoy existe una voz común entre los zoques que expresa la necesidad de 
promover el rescate y la conservación de su patrimonio biocultural a través 
de la conservación de las montañas, los bosques y la tierra, así como de 
fortalecer su lengua madre para enseñar a las nuevas generaciones el 
conocimiento tradicional dentro y fuera de las escuelas. La escasez de 
estudios sobre la diversidad biocultural y la importancia de los sonidos como 
patrimonio intangible en la región constituye un área de oportunidad. La 
participación activa de diferentes grupos sociales y actores es urgente para 
generar información y acciones estratégicas que reconozcan, respalden y 
mantengan vigente la importancia biológica, cultural y civilizatoria de la 
cultura zoque y su sonoridad. 

Los resultados de este estudio contribuyen a afirmar que en aquellas 
regiones del planeta, marginales en/para la modernidad, encontramos la 
semilla para comprender mejor nuestras realidades y para imaginar 
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aquellas que necesitamos construir en este tiempo de crisis moderna. En las 
culturas locales originarias se expresan, con vitalidad y vigencia, identidades 
y utopías diferentes, otras, más humanas y vivas, imprescindibles para forjar 
civilización en la sustentabilidad del pertenecer a la vida. Ahí, en la 
marginalidad, donde los procesos bioculturales verdaderamente vivos se 
expresan a pesar del dolor, la adversidad y la pobreza; ahí donde hay diálogo, 
donde a pesar del conflicto se abraza; ahí donde, a pesar de la sujeción, 
emergen potentes y eufónicos paisajes de humanidad, con dignidad y 
esperanza en lo sagrado de la vida; ahí, justo ahí, hay futuros gestándose 
para forjar un Nosotros con la Tierra. Uno de esos lugares en la Tierra, es 
Chiapas; una de esas culturas, es la del pueblo zoque. 
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